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(Iglesia catedral de Lomas de Zamora, 29 de febrero de 2020)

Querido pueblo de Dios que peregrina en esta populosa diócesis.
Hermanas y hermanos de diócesis vecinas que hoy están presentes, sean muy bienvenidos a esta celebración.


Ignacio, gracias por tu aceptación y generosidad en la tarea que el Señor te tenía preparada: anunciar la Buena Noticia y ejercer la misericordia de Dios para con su pueblo como sucesor de los apóstoles.

Nosotros, los obispos presentes, representando la colegialidad, por la imposición de las manos, te agregaremos a nuestro orden episcopal. Ustedes, querido pueblo de Dios: hónrenlo como ministro de Cristo y dispensador de los misterios de Dios. A él se le confía dar testimonio de la verdad del Evangelio y el ministerio de la vida del Espíritu y la santidad.  

Hemos compartido la lectura del profeta Isaías
, se trata de un precioso texto en la línea de: "misericordia quiero y no sacrificios", citado expresamente por el mismo Jesús. La misión de la Iglesia se plasma en el envío de Jesús a anunciar el Reino, haciéndose cargo de la compasión de la persona humana.  

Compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no despreocuparte de tu propia carne
.


La cercanía y atención diligente del pastor a los pobres, débiles, descartados socialmente y desamparados, lo asemeja al mismo Jesús que en la parábola de Mateo nos recuerda: “Cada vez que lo hicieron con uno de estos más pequeños que son mis hermanos, lo hicieron conmigo”. 

En la plegaria de ordenación pediremos: Infunda el Señor el Espíritu de gobierno que diste a tu amado Hijo Jesucristo, y él a su vez comunicó a los santos apóstoles… Recibirás una autoridad apostólica de la que nunca serás despojado.

El pastor está atento para bendecir, consolar y acompañar a tiempo y a destiempo. Conduce con paciencia y discreción espiritual. Administra con prudencia y pide consejo para discernir las distintas situaciones y conflictos que presenta el pastoreo, sin ansiedad, dándose tiempo, pero con decisión. Se lo consagra como Sumo Sacerdote para la Iglesia universal allí donde fuere requerido su servicio en Obediencia al Santo Padre, Vicario de Cristo.


Expresa el profeta Isaías: Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu llaga no tardará en cicatrizar; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria del Señor
.


La promesa de Dios es clara: la verdadera restauración del pueblo que pena en el exilio vendrá cuando el creyente colabore en la restitución de la dignidad de su hermana, de su hermano. 


Ignacio: que buscando siempre la “Mayor Gloria de Dios”, tu justicia se ejerza siempre desde la interior ley de la caridad. Que la luz que te guíe sea la que demanda Jesús en el Evangelio: podríamos resumirlo así: cada uno de los otros, es siempre el Otro. El segundo mandamiento es semejante al primero porque el mismo Jesús se hizo nuestro prójimo y estará siempre bajo la señal del “hijo del hombre que no vino a ser servido, sino a servir”. Él es el crucificado que porta en sí todos los rostros de todos los pobres de la tierra.

Deseamos que tus hermanos y compañeros de camino -los sacerdotes- te respeten, te valoren, que por tu cercanía y sencillez te tengan confianza… Sabemos de tu bondad fraterna, que se sientan escuchados, animados y aliviados en el peso pastoral y que también puedas compartir la cena del Señor y la mesa de los hombres junto a nuestra gente.

Sigue alertando Isaías: Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: '¡Aquí estoy!'. Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra maligna…


Lo cierto es que el acceso a Dios: "Aquí estoy", es posible únicamente por el amor que se traduce en obras a favor del necesitado. La iluminación tiene lugar cuando el hombre no vive encerrado en sí mismo, sino en la apertura de gustar y sentir el amor de Dios, dejándose iluminar por El: siendo sal de la tierra y luz del mundo
. Sentir el peso del yugo, la opresión y el padecimiento, y desde esta “sensibilidad social” percibir las penurias y remediarlas. Necesitamos una notable clarificación en este aspecto, especialmente en una situación de deficiente educación social. Mensaje para tiempos de fuertes crisis, las de aquel entonces como las de ahora.



Si ofreces tu pan al hambriento y ayudas al que vive oprimido, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscuridad será como el mediodía
.


Si ofreces tu pan -dice el profeta-, el pan del consuelo por los que pierden la vida tan jóvenes vaciando la esperanza de muchas madres; que seas con tu comprensión sostén de las mujeres que llevan el peso de la familia, que sufren el flagelo de la violencia, de la falta de recursos, y también de las que se comprometen con tanta generosidad en el servicio constante y creativo de nuestras comunidades; dedicales tu tiempo con respeto, cercanía y misericordia.


"Entonces romperá tu luz como la aurora..." -dice otra traducción-. El sufrimiento compartido establece vínculos de fraternidad, porque la fraternidad atenta y compasiva crea pueblo. La misericordia transfigura a la persona, le hace compartir una cualidad que pertenece a Dios. Entonces la plegaria será escuchada, porque brotará de un hombre que vive en sintonía con Dios: "Entonces clamarás al Señor y te responderá..." La presencia de Dios en medio del pueblo prometida a los exiliados, sólo se podrá cumplir en una situación de justicia y de solidaridad entre los que han vuelto al país. Toda reconstrucción debe tener, como uno de sus pilares, la dimensión social: no puede haber fe en el Dios de Israel sin la justicia del país. Principio claro y aplicable a nuestros días.


María “Reina de los Apóstoles” te abraza, Ignacio, como apóstol de su Hijo, y nosotros deseamos como diócesis que María Madre y Reina de la Paz, que tuvo tanto que ver con la pacificación histórica de nuestra patria, hoy te reciba con toda su ternura y te siente en su cátedra como discípulo de Jesús, transfigurado por la misericordia, pastor de su pueblo y constructor de la paz.
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